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Aíaníeda de Espartero, 16 

L O R C A 

A s t u r i a s y su r e p r s e n t a c i ó n pol í t ica 

La Hsamblea REGIONAL LOE rc-
PUBLÍCANOA UberñkQ-demócr^t^Q 

ngo5̂ to fio 1917 quo costó a 

don i\íolqn¡af]e.=! Alvarez ser 

do1(M¡iil<) y nnioiiazndo J e fii-

püainiento, eu tanto los capí-

lostos dol socialismo so GS^Í 

mal orientad ) y desastrosa-] 
nvi i le dirigido hasta aquL Y| 
la persecución contra el parti­
do político do D. Melquíades 
Alvarez se ha traducido oi:¿ 
la ruina económica y moral! 
do Asturiiís, a la que los re l̂ 
publicai^os libéralos demó-l 
cratas se proponen de nuevo' 
j 'eintegrar a la dignidad de 
su personalidad. S 

¿Significado de esta asaiTi-] 
1)lea republicana? T̂ a pujan-j 
za y la vitalidad de una fuer-i 
za política que no es una 
creación artificiosa del Po-í 
der, sino que constituye l a | 
más genuina representación! 
de Asturias. Y por constituiri 
la más genuina representa-j 
ción de Asturias, sus delibo-1 
raciones y acuor(1os hacen ol^ 
único acontecimiento políti-! 
0 0 regional estiniable. .¡ 

(De «El Noroeste* de Gijón) 1 

Madrid i 

expectación J 
ANTE LA semana 
parlamentaria ¡ 

Los re[)uhlicano?> liberales ^ tas. No hay pai-tido político 
demócratas sonloscontinua- ' español que pueda ofrecer 
dores do aquél partido refor- | como el reformista una eje-
mista español organizado | cutoria do mayor abnega . 
por lo más ilustre de la inte- ción, probidad y desinterés, 
lectualidad de nuestro país y Redimió a Asturia.-í del caci­
que incorporó España a his qniíunii pidalino, y fné el pa-
corrientes espirituales de ladín do aqnél movimiento 
Europa. Fué el partido refor- de la asami)lea do Paiiamen-
mista el primero quo dió a larior-.y luiolga general do 
su programa un eontonido 
social d o reiviiidicacioMOs 
para las masas 1 i-abajadoras 
y pai'a la po})!ación agraria. 
Sin la acción revolucionaria 

del partido-reformista no hu condían como zorros, 
biese sido derrocada la dic- Todavía en 1918, con las 
tadura de Prirno de Rivera y consiguientes o.xcepciones , 
el régimen borbónico. claro está, os derrotado en 

Aun recordamos quo don Asturias don Melquíades Al-
Melquiades Alvarez, tan mi- varez por una peií;ecuolón ; P''^''^ Q^'e no dejen de presentarsv» en 

serablemente calumniado e arbitraria y dospolítíca '̂''̂  C'̂ '̂ '̂'*'"'''-
injuriado ])or los anairaboíos Gobie.ino. En 1921 As tu r i a s , 
do la política, merendadores eonfiere su roprosentación al • 
boy de laPtopública, a la que partido mformisla, y en 1922 ^ 
ban destrozado, avaló con su ^s elegido don Melquiades 
acción personal todas las ro- Alvarez presidenle del Con- • 

gi-eso. A mediados de 1923 y 

por evitar la exaltación del 

reformismo al Poder, o! Pov-

5 e supo;ie qne la semana parla­

mentaria qne ha comenzado hoy ten 

drá nn gran interés. S e espera con 

curiosidad ia l legada de los catalanes 

a Madrid, pues ellos liabían d icho 

que no vendí ían hasta el miérco les 

para asistir al Par lamento, para alar­

dear ante el G o b i e r n o del valor de 

SUS treinta y seis votos en la Cámara . 

T o d o s los diputados que per tene­

cen a la mayoría lian sido avisados 

beldías oond-a cl al)so]utis-
mo nmnárquico, Fné oi pri­
mero en lanzar una cívica 
protesta contra la Asamblea 
Constituyente de l'i'imo do 
Rivera, evitando con su no-

pensamientos 
Piensa lo que ot ros deben pracl i­

car y d í f c . i i d a é l sus propias obl iga­

c iones . 

, , . , , 1 S é celoso pr imero cont igo m i s m o 

bon implanta en España la y podrás ser después justamente c e -

dictadura. 

Antes de la República ol 

ble gesto (pie el socialismo partido reformisla preparó a 

colaboracionisía do enlonces Espnña para el nuevo régi-

se desbom aso con una nneva j^en . Después de la Repúbli-

claiidioación. Mientras los ca los arribistas de la políti-

socialistas, con contadas ex- cn, los envidiosos, despecha-

cepciones, apuntalaban a la dos y amargados,y los logre-

Monarquía,sirviendo los p-la- ros delPresupuesio.han per-

nes de Prírao de Rivera, los seguido a los republicanos 

reformistas luchaban conti^a liberales demócratas que no 

aquél régimen de oprobio har) hecho otra cosa que co-

hasta hundirlo. No han go- laborar generosamente en la 

Ipornado nunca los reformis- consolidación del régimen, 

mn 

Vledicina general. Ra)?os X 
Francisco Miras 1. Lorca Hora de consu ta de 12 a 2 

PLAZA DE TOROS DE LORCA 
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S o b e r b i a C o t r i d a de F e r i a 

4 NIATADPI'és, 4 

Cagancbo, jVíanolo y pepe 

Bienvenida y Laserna 
8 Soberbios Toros, 8 de LALANDA 

Rifsiffmntiin: 

d n gran diecur-
8 0 de )VIelquia-

HWarez en 
6íjon 

En nuestro poder el texto taqui­

gráfico del discurso pronunciado por 

el grandi locuente tr ibuno 13.Melquia­

des Alvarez, en Gi jón el pasado d u -

mingo con mot ivo de la Asamblea 

celebrada por el Partido Republ icano 

Liberal Demócra ta , y en la imposibi­

lidad de publicarlo entero tomamos 

hoy sólo a lgunos párrafos de él, para 

a partir de mañana publicarlo en va­

rios días en forma de folletón: 

loso con tu p ró j imo. 

Dice muchas veces lo que no de­

biera, y onüíe lo que más le conven 

dría decir. 

El que está de buena paz, de na 

die sospeciía; mas el descontento y 

alterado se agita con diversas sospe­

chas; ni él sosiega ni deja sosegar a 

El h o m b r e apasionado, aun el bien 

convierte en mal y con facilidad cree 

o malo . 

« ¿ Q u é voy a decir de la época de 

la dictadura? ¿Para qué? Hablaros de 

la época de la dictadura a voso t ros 

que la conocé i s , es perder el t i empo. 

F u i m o s conspiradores . 

Y o tendía la vista a los lados para 

saber quienes ayudaban en aquella 

tarea pe l ig ros» , y os debo decir que 

no encontré ni por casualidad,un so -

cialis 'a. 

En aquella dictadura yo redacté el 

manifiesto de la tsanjuanada.An pro­

ced íamos demostrando nuestias con­

vicciones dc rf publícanos liberales 

demócratas . 

Después , el dictador comprendió 

que el ambiente la axtisiabaicomo es­

tá axfixiando el ambiente a estos g o ­

bernantes que poi: lo visto tienen 

unos pulmones extraordinarios. . . (ri-

sas),y trató de celebrar una asamblea . 

Y o es t iba en Ov iedo .Todos conocé i s 

mi te legrama a la Prensa diciendo 

que f-ptía indecoroso que alguien 

aceptara el ca rgo y todos me siguie­

ron . ¡Ah t .Un conspicuo socialista de 

cía que para defender los intereses de 

clases, debiera e! partido asistir a la 

Asamblea . (Risas). 

sear la verdad? ¿ C ó m o se puede obs 

curecer la verdad cuando rs to lo vi­

mos todos , y está en la conc ienc ia de 

todos? Decir después que h a c e m o s 

nosot ros una labor monarquizante es 

inepcia de los h o m b r e s y partidos 

que no s iben lo que es labor monar 

quizante, ni conocen la manera de 

proceder de ios hombres honrados . 

Comba t í al G o b i e r n o con nobleza 

y lo sigo combat iendo con nobleza. 

(Muy bier-) .Comprendereis que no lo 

hago por ambición, ¡pero qué insen­

satos son los que explotan este m e ­

dióla Por ambi< i ^n yo que pude serlo 

todo? ¡ P o b r e h o m b r e ! Si hubiera 

querido ser Prv:ddeiite del C o n s e j o , 

lo hubif ta síüu, y cüb ;a i i« a estas 

horas la jubi lacióa de Presidente del 

Conse jo , paseando por las calles de 

mi pais y las gentes dirían: esa es una 

figura histórica, que presidió el C o n ­

sejo de Ministros de España. 

Esto puede servir y enaltecer a 

muchas gentes. A mí, cuando es en 

contra de mi conciencia, me parece 

que me si ive de oprob io . Nada de 

ambición. Combat í a! G o b i e r n o por­

que la labor de este ereí que debiera 

ser distinta de lo que fué. 

Habla de lo dificil que es por m e ­

dio de una candidatura de coadción 

apreciar la fuerza de csda uno de los 

partidos y el espiíí tu revolucionar io 

que pudiera buhir en la concienc ia 

nacional . 

Un e jemplo: Y o , por generos idad 

e h idi iguía de los republ icanos de 

Valencia, fui candidato por Valencia , 

además de serlo por Madrid. En mi 

candidatura figuraban los señores 

Azaña y Ler roux . O b t u v e más vo tos 

que el señor Azaña. ¿ E l pueb lo va-

lervciano se inclinaba por el s e ñ o r 

Azaña o en favor de Melqu iades A l ­

varez?. N o se puede saber. Eran v o ­

tos conjuntos que apoyaban una can 

didatura en [que figuraban h o m b r e s 

de distinta procediencia y por cons i - ; 

guiente i i n ó se pedía conoce r las 

Yo pregunto: ¿Cómo se puede fal- ! fuerzas por partidos, era indispensa 


